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Baj í H1 punto de vista general, la taber­

na os siuiplorntMite un negocio, en el que el 

industrial expone su capital con el deseo, in­

dudablemente honrado, de obtener ventajas 

con que subvenir á sus necesidades; pero. ba . 

jo el punto de vista ni0)-al. ¡euán distinto re­

sulta su estudio, y qué perjudicial para la 

íainiüa humana! 

Sobre aquellos bancos grasitintos y man­

chados por la t'-í'pe mano del beodo, el hon­

rado trabajador l):i:'c:i. distra-ecicSn á sus p i ­

sares y des'ans'j :í sus fuerzas ga,stadas en 

la faena de todj un día, largo como el dol<jr, 

si la labor es laida; y bajo esto concepto, con­

siderando aqufíl lugar como recreo, 'segura-

inenle lo que hoy fustigamos, lo que en estas 

líneas consideramos como foco de malas t:os-

lumbres. tal vez resultarla lenitivo neeosai'io 

que equilibraría la vida activa y azarosa del 

obrero: mas no así, desgraciada y tristemente 

ocurre. Al par del obrero digno, d^l trabaja­

dor que merece las atenciones sociales, toma 

asiento, y con él contiende, el bebedor impe­

nitente, el vago de profesión, que d-e nada 

vive y sobre todos gravita, el que hace suyo 

el sudor ageno, y sin derramar el propio, 

participa del jornal del que lo vierte, para 

al imentir el vicio, que es causa de su decrepi­

tud y de la repugnancia que á la sociedad 

produce. Y este ser despreciable por sus há­

bitos, odioso por su idiosincrasia, como ne­

cesita de todos aunque á todos odia. (\e.y fa­

tal que escribió la envidiai, como medio á 

sus fines, como, base de su existencia, alhaga 

las pasiones de los demás: estudia sus aficio-

ui-s. adula, y al sacarhí la moneda que quizás 

le falte á, sus hijos para lo más preciso, des­

pierta, extrae mejor dicho, de las recondite­

ces de aquél corazón, noble antes, gérmenes 

funestos que la razón destierra y la concien­

cia ro]nigiia y d<' aqui-l linmbre que ha lu­

chado consigo mismo para mantenerse dig­

no; de aquél semejante de quirn la sociedad 

espera mucho, al despertar sus apetitos dor­

midos, aparece la bestia y al desligarse de 

sus deberes morales el vicioso de oficio, el 

Satán de aquél antro, cual cera dúctil, lo 


